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Resumen
El sinhogarismo femenino es una realidad poco abordada en las investigaciones que se han 
realizado ante esta situación de exclusión social. Las mujeres tienen vivencias específicas marcadas 
por su género, tales como situaciones de violencia de género, discriminación por sexo, acoso 
callejero, etc., que requieren de perspectiva de género a la hora de su intervención. Por tanto, se 
plantea realizar una investigación, de corte cualitativo, con el objetivo de analizar las situaciones 
de las mujeres sin hogar en la ciudad de Málaga (España), para comprender sus necesidades y 
desafíos específicos. A través de entrevistas semiestructuradas realizadas a 15 mujeres, donde se 
incorporan desde las causas de la falta de vivienda, a variables como la violencia de género y la 
discriminación por sexo, las barreras que encuentran para acceder a un empleo y/o vivienda y las 
redes de apoyo con las que cuentan las mismas. Entre los resultados obtenidos se constata que la 
mayoría de las mujeres han sufrido violencia de género, que han tenido empleos con índices de 
precariedad y feminizados, dedicados a los cuidados, y que normalmente cuentan con vínculos 
de apoyo psicológico, entre otros. Estos datos confirman la necesidad de seguir ahondando en 
investigaciones dirigidas a mujeres, y de realizar intervenciones centradas en el colectivo con 
perspectiva de género.

Palabras clave: Sinhogarismo, género, mujer, vivienda.

Abstract
Female homelessness is a reality that is little addressed in the research that has been carried out in 
this situation of social exclusion. Women have specific experiences marked by their gender, such 
as situations of gender violence, sex discrimination, street harassment, etc., which require a gender 
perspective when intervening. Therefore, it is proposed to carry out a qualitative investigation, 
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with the objective of analyzing the situations of homeless women in the city of Malaga (Spain), 
to understand their specific needs and challenges. Through semi-structured interviews carried 
out with 15 women, which include the causes of homelessness, variables such as gender violence 
and sex discrimination, the barriers they encounter to access employment and/or housing and the 
support networks that they have. Among the results obtained, it is confirmed that the majority 
of women have suffered gender violence, that they have had jobs with precarious and feminized 
rates, dedicated to caregiving, and that they normally have psychological support links, among 
others. These data confirm the need to continue delving into research aimed at women, and to 
carry out interventions focused on the group with a gender perspective.

Keywords: Homelessness, gender, women, housing.

Resumo
A situação de sem-abrigo feminina é uma realidade pouco abordada nas pesquisas que têm sido 
realizadas nesta situação de exclusão social. As mulheres têm experiências específicas marcadas 
pelo seu género, como situações de violência de género, discriminação sexual, assédio nas ruas, 
etc., que exigem uma perspectiva de género na intervenção. Portanto, propõe-se a realização de 
uma investigação qualitativa, com o objetivo de analisar a situação das mulheres sem-abrigo 
na cidade de Málaga (Espanha), para compreender as suas necessidades e desafios específicos. 
Através de entrevistas semiestruturadas realizadas a 15 mulheres, que incluem as causas da 
situação de sem-abrigo, variáveis ​​como a violência de género e a discriminação sexual, as barreiras 
que encontram no acesso ao emprego e/ou habitação e as redes de apoio que possuem. Entre 
os resultados obtidos, confirma-se que a maioria das mulheres sofreu violência de género, que 
tiveram empregos com taxas precárias e feminizadas, dedicadas ao cuidado, e que normalmente 
têm vínculos de apoio psicológico, entre outros. Estes dados confirmam a necessidade de continuar 
a aprofundar a investigação dirigida às mulheres e de realizar intervenções centradas no grupo 
com uma perspectiva de género.

Palavras-chave: Sem-teto, género, mulheres, moradia.

Introducción
En la sociedad contemporánea, la problemática de las 
personas sin hogar constituye un desafío social y hu-
manitario de gran envergadura. Un grupo particular-
mente afectado y que ha recibido menos atención en 
cuanto a los ámbitos de investigación e intervención 
social es el de las mujeres sin hogar.

La falta de un techo seguro y adecuado es solo la 
punta del iceberg en la realidad de estas mujeres. Las 
mismas se enfrentan a desafíos complejos formados 
por la combinación de factores sociales, económicos, 
culturales y de género.

Esta investigación se vuelve aún más necesaria en un 
contexto en el que las mujeres continúan enfrentan-
do desigualdades de género arraigadas, que se ven 
agravadas cuando se encuentran en una situación de 
falta de vivienda. Por tanto, es necesario la realización 
de investigaciones que pongan el foco en ellas, y que 
sean la antesala de la planificación de intervenciones 
que hagan posible atender a las necesidades específi-
cas de estas mujeres. 

Para ello es fundamental escuchar sus discursos e 
historias, de manera que no quede ningún aspecto 
importante atrás, de ahí el enfoque cualitativo de este 
trabajo que permitirá confirmar o no las hipótesis so-
bre las que se sustenta la investigación. 

Las hipótesis de esta son; 1. La discriminación de 
género y la violencia de género son factores clave 
que contribuyen a imposibilitar el acceso a una vi-
vienda digna y adecuada, 2. Las mujeres víctimas de 
violencia de género tienen más riesgo de encontrarse 
en situación de sinhogarismo, siendo la dependen-
cia económica de la pareja una de las variables más 
influyentes para desembocar en dicha situación, 3. 
La precarización de los trabajos relacionados con los 
cuidados, a los que se dedican mayoritariamente mu-
jeres, hace que estas acaben en situación de sinhoga-
rismo, 4. Las mujeres sin hogar tienen una falta de 
vínculos y redes de apoyo para salir de la situación 
en la que se encuentran y 5. Las mujeres sin hogar 
tienen dificultad para acceder a un empleo y a una 
vivienda adecuada. 
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El objetivo que persigue esta investigación es el de 
analizar las situaciones de las mujeres sin hogar en 
la ciudad de Málaga (España), para comprender sus 
necesidades y desafíos específicos.

Problemática y estado del arte
Las personas en situación sin hogar son todas aquellas 
personas que no pueden acceder o conservar un alo-
jamiento adecuado, adaptado a su situación personal, 
permanente y que proporcione un marco estable de 
convivencia, ya sea por razones económicas u otras ba-
rreras sociales, o que presenten dificultades personales 
para llevar una vida autónoma (Cabrera, 2018). 

La European Federation of National Organisations 
Working with the Homeless (FEANTSA), es la enti-
dad que ha recogido la diferente tipología en cuanto 
a las personas sin hogar y la exclusión residencial, 
estableciendo la European Typology of Homelessness 
and housing exclusion más conocida bajo sus siglas, 
ETHOS: 

 A) Estar sin techo (Roofless): 1. Vivir en un espacio 
público (sin domicilio) y 2. pernoctar en un albergue 
y/o forzado a pasar el resto del día en un espacio pú-
blico; B) Estar sin vivienda (Houseless): 3) Estancia 
en centros de servicios o refugios (hostales para sin 
techo que permiten diferentes modelos de estancia), 
4) Vivir en refugios para mujeres, 5) Vivir en aloja-
mientos temporales reservados a los inmigrantes y a 
los demandantes de asilo, 6) Vivir en instituciones: 
prisiones, centros de atención sanitaria, hospitales 
sin tener donde ir, etc, 7) Vivir en alojamientos de 
apoyo (sin contrato de arrendamiento); C) Vivienda 
insegura (Insecure Housing): 8) Vivir en una vivienda 
sin título legal (vivir temporalmente con familiares o 
amigos de forma involuntaria, vivir en una vivienda 
sin contrato de arrendamiento –se excluyen los ocu-
pas– etc.), 9) Notificación legal de abandono de la 
vivienda, 10) Vivir bajo la amenaza de violencia por 
parte de la familia o de la pareja; D) Vivienda inade-
cuada, 11) Vivir en una estructura temporal o chabo-
la, 12) Vivir en una vivienda no apropiada según la 
legislación estatal, 13) Vivir en una vivienda masifi-
cada (p. 308).

Aun teniendo definido cuál es este colectivo, el dispo-
ner de información estadística suficiente y fiable, sigue 
siendo un déficit en nuestro país. En muchas de las 
ocasiones a la hora de contabilizar las mujeres sin ho-
gar, esto se debe a las metodologías utilizadas, como 
ponen de evidencia Bretherton y Mayock (2021). 

Pero también como indican Alonso, Palacios e Iniesta 
(2020), por “…la invisibilidad institucional del sinho-
garismo en España, lo que hace muy necesario el cono-
cimiento de las experiencias, perfiles y trayectorias de 
grupos sociales concretos dentro de este colectivo, ya 
de por sí vulnerable, como son las mujeres.” (p. 382).

En este aspecto, siguiendo a Piedra y Arredondo 
(2017) la exclusión residencial es un fenómeno que 
se da cuando no se cumplen requisitos mínimos re-
lacionados con la vivienda, tales como el acceso, la 
adecuación a las personas que residen en ella, la esta-
bilidad o la habitabilidad. 

Desde la conceptualización del término sinhogaris-
mo con una perspectiva de género, se puede com-
probar que, en el imaginario social, la imagen de 
una persona sin hogar es la de un hombre de media-
na edad sin recursos y en una situación de exclusión 
extrema. No obstante, tanto los conceptos usados 
como la visibilidad que se le da a esta realidad desde 
las instituciones públicas como desde los medios de 
comunicación hacen que la situación de las mujeres 
no sea tenida en cuenta. Por ejemplo, el uso de la 
palabra “mendigo”, es común en la sociedad, pero 
no lo es el de “mendiga”, por lo que desde la con-
ceptualización también se invisibilizan las realida-
des que viven las mujeres sin hogar. Más cuando 
en los últimos años “tanto investigadores/as como 
instituciones han llamado la atención sobre una fe-
minización del sinhogarismo” (Alonso, Palacios y 
Iniesta, 2020: 383).

El sinhogarismo es un fenómeno complejo y multi-
factorial que afecta a millones de personas en todo el 
mundo. Se trata de una situación de exclusión extre-
ma, ya que el tener una vivienda significa mucho más 
que un techo, para las personas también es un hogar 
y un lugar al que pertenecer. La pérdida de esto en 
muchas ocasiones hace que las personas no tengan 
un sentido vital y se limiten a sobrevivir más que a 
vivir. La experiencia de las mujeres en esta situación 
es particularmente vulnerable debido a su género, ya 
que experimentan formas específicas de exclusión y 
violencia. Cuando en las investigaciones y artículos 
se habla sobre las personas sin hogar, se centran en 
la perspectiva de persona sin hogar desde las miradas 
y las realidades de los hombres que se encuentran en 
dicha situación. Siguiendo a Young (2010) citado por 
Fernández-Rasinesa y Gámez-Ramos (2013), cuando 
se aborda el sinhogarismo en términos generales, se 
dejan de lado las experiencias y situaciones específi-
cas de las mujeres sin hogar.
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Fernández-Rasinesa. y Gámez-Ramos (2013) expo-
nen que esta perspectiva androcéntrica se debe a la 
invisibilización de las mujeres que se encuentran en 
situación de sinhogarismo y a que el concepto de 
persona sin hogar se delimita en muchas ocasiones 
a situación de intemperie, lo cual en los casos de al-
gunas mujeres no ocurre debido a que estas suelen 
mantener vínculos que les permiten otras alternativas 
cuando pierden su vivienda.

 Es manifiesta la necesidad de incrementar o adaptar 
los recursos en clave de género teniendo en cuenta 
la propia especificidad de la mujer. La invisibilidad 
que presentan estas mujeres se traduce en la escasa 
previsión de sus políticas sociales. Se identifican tres 
factores limitadores en los dispositivos orientados a 
las mujeres: la escasa oferta, la orientación de perfiles 
muy concretos de mujeres sin hogar (madres solas o 
mujeres víctimas de violencia de género) y la falta de 
una atención integral. La literatura científica coincide 
en que la atención integral es la fórmula más eficiente 
para abordar las múltiples y complejas necesidades 
que presentan las situaciones de exclusión residencial 
(Matulič-Domandzic et al., 2019, p. 63).

Las mujeres sin hogar cuentan con factores de vulne-
rabilidad por el hecho de ser mujeres que no afectan 
de igual manera a los hombres que se encuentran en 
dicha situación. Esto se debe a los roles de género 
socialmente establecidos y a la existencia de una so-
ciedad patriarcal en la que históricamente las mujeres 
han quedado relegadas a un segundo espacio, invisi-
bilizadas, discriminadas y maltratadas.

Según Díaz (2014) las mujeres sin hogar en cuanto 
a su sexualidad están más expuestas a violaciones y 
agresiones y amenazas, ya que el hombre es conce-
bido como hombre público, pero la mujer pública 
se concibe como una prostituta. Además, la autora 
transmite que el hecho de tener pareja también es 
algo que condiciona la realidad de las mujeres sin ho-
gar, ya que estas tienen una dependencia emocional 
de su pareja que las somete al consumo de drogas, a 
situaciones de maltrato, a cómo vivir su sexualidad, 
etc. En lo que respecta al consumo de sustancias, 
Díaz (2014) también refleja que este consumo es más 
aceptado en hombres que en mujeres, por lo que 
cuando estas son las que consumen, tienen menos re-
des de apoyo que los hombres y pierden sus vínculos 
como consecuencia del consumo. 

Atendiendo al perfil sociodemográfico de las perso-
nas que se encuentran en situación de sinhogarismo, 

según los datos de la Encuesta a las Personas sin Ho-
gar del año 2022 del Instituto Nacional de Estadística 
(INE), el porcentaje de mujeres es del 23,3%, este ha 
aumentado en comparación a las cifras del año 2012, 
en las que las mujeres sin hogar eran el 19,7%. Asi-
mismo, la media de edad de estas personas es de 42,9 
años, siendo prácticamente la mitad de nacionalidad 
española (50,1%) y la otra mitad de origen extranjero 
(49,9%). La mayor parte de ellas proceden de África 
(53,3%) y América (25,9%), ocupando las personas 
procedentes de otros países de Europa un porcenta-
je inferior (16,7%). Además, otra cuestión a destacar 
es que la población extranjera en situación de sin-
hogarismo es más joven que la población española, 
siendo el porcentaje de personas menores de 45 años 
del 68% en extranjeros y del 34,3% en la población 
española, y siendo aún más acentuado en las edades 
que comprenden de los 18 a los 29 años.

Continuando con los datos ofrecidos por el INE 
(2022), los principales motivos por los que las per-
sonas se ven en situación de sinhogarismo son llegar 
desde otro país y tener que empezar desde cero, la 
pérdida del empleo, un desahucio, la falta de dinero 
para pagar el alojamiento, la separación de la pareja, 
los problemas de adicción, una hospitalización, un 
cambio de localidad, el haber sufrido violencia esa 
propia persona o sus hijos, la finalización de un con-
trato de alquiler, la privación de libertad, la salida o 
abandono de un centro de menores o que el edificio 
donde vivía estaba en ruinas.

El 20,4% de las personas que están en situación de 
sinhogarismo tenían problemas de violencia en la 
familia. Y el 50,3% habían sido víctimas de alguna 
agresión o delito. En relación con este último dato, 
destaca que, en la diferenciación por sexo de los tipos 
de delito o agresión, las mujeres (21,9%) han sufrido 
algún tipo de agresión sexual, en un porcentaje mu-
cho mayor que los hombres (4,5%).

Por otra parte, y en relación con la Encuesta de Cen-
tros y Servicios de Atención a las Personas Sin Hogar 
(INE, 2021) los centros de alojamiento dedicados a 
PSH en España acogieron en el año 2020 a 17.772 
personas, de las que 4.793 eran mujeres. Se puede 
observar que está cifra ha incrementado, ya que, se-
gún la encuesta del año 2022, fueron 28.552 perso-
nas las atendidas. Y en cuanto a la especialización de 
estos centros, el 16% están especializados en aten-
ción a personas inmigrantes, el 7% en la atención a 
mujeres víctimas de violencia de género y el 76,6% 
restante no tiene especialización alguna. En lo rela-
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tivo a la diferenciación por género, el 74,3% de los 
centros atendieron tanto a hombres como a mujeres, 
mientras que el 13,2% solo atendió a hombres y el 
12,5% a mujeres. 

Con respecto a las causas del sinhogarismo en muje-
res, García (2019) especifica que estas son múltiples, 
al igual que dentro del conjunto de las PSH. Depende 
de la situación específica de cada persona, aunque 
alude a la brecha salarial, a que las mujeres tengan un 
rol reproductivo en la sociedad reducido al ámbito 
privado, la cosificación de los cuerpos feminizados 
y el doble estigma por ser mujeres y encontrarse en 
situación de sinhogarismo. Todos estos factores ha-
cen que las mujeres tengan una gran dependencia a 
nivel económico de otras personas. Aun así, la autora 
expone que según otras investigaciones existen otras 
causas, tales como: adicciones a sustancias, enferme-
dades de salud mental, ausencia de redes de apoyo 
o haber sufrido situaciones de violencia, entre otras. 
Por su parte Matulič-Domandzic et al. (2019), indi-
can que una de las características del sinhogarismo 
de las mujeres es la invisibilidad de esta realidad con 
respecto a la de los hombres, ya que las realidades de 
las mujeres se ocultan en el ámbito privado.

Por su parte, Barrera (2018) indica que las mujeres tie-
nen una doble carga: la familiar y la laboral, por lo que 
tienen puestos de trabajo e ingresos más precarios, lo 
que provoca una mayor dependencia económica de sus 
parejas para sustentarse, por lo que es más difícil el ac-
ceso a una vivienda. Así, Hernández (2008) citado por 
Alonso et al. (2020) afirma que la separación y el divor-
cio son unos de los principales factores que hacen que 
las mujeres acaben en una situación de sinhogarismo.

Para Herrero (2003), la principal causa que agudiza 
esta situación de vulnerabilidad es la triple invisi-
bilidad que sufren estas mujeres por ser personas 
sin hogar, víctimas de violencia de género y muje-
res. Esta invisibilidad se agudiza aún más cuando 
además son mujeres migrantes, ya que la intersec-
cionalidad multiplica esas variables de exclusión y 
vulnerabilidad. Siguiendo con datos aportados por 
la autora y analizando los resultados de su investiga-
ción, se ve como existe un gran número de mujeres 
que se encuentran en situación de sinhogarismo que 
han sufrido violencia de género en su infancia y su 
adolescencia y el 58% de ellas han vuelto a sufrirla 
en el contexto de calle. El hecho de que estas per-
sonas vuelvan a sufrir situaciones de violencia de 
género es que han desarrollado una tolerancia a su-
frirlas y presentan sumisión ante estas situaciones. 

Además, en la mayoría de los casos se dan desde la 
pareja, que suele ser un hombre sin hogar, por lo 
que el contexto en el que se desenvuelve la relación 
es precario y es el mismo el que fomenta la depen-
dencia de las mujeres sin hogar, ya que necesitan de 
los hombres para que las protejan ante las situacio-
nes de peligro que se dan en la calle.

A través de los datos aportados por Matulič-Domandzic 
et al. (2019), no hay una única vía por la que las muje-
res lleguen a la situación de calle a través de la violen-
cia de género, aunque sí que el patrón de las mujeres 
que se encuentran en situación de sinhogarismo des-
encadenada por haber sufrido situaciones de violencia 
tiene una serie de características comunes, como la 
falta de ingresos, haber sido víctimas de abusos sexua-
les o de violencia cuando eran pequeñas por parte de 
algún familiar o, en el caso de las mujeres entre 20 y 
40 años, cuando estas tienen su primer hijo tienen una 
mayor probabilidad a ser víctimas de violencia durante 
el embarazo o tras el nacimiento de este.

Por tanto, es fundamental realizar una investigación 
que tenga implícita una perspectiva de género de ma-
nera transversal, de modo que las realidades de las 
mujeres sean tenidas en cuenta a la hora de abordar la 
temática del sinhogarismo. La falta de atención hacia 
este colectivo hace que se perpetúe la desigualdad y 
la exclusión social de las mismas.

De este modo, dándole visibilidad a la realidad de 
las mujeres que se encuentran en situación de sin-
hogarismo se podrán impulsar estrategias de inter-
vención efectivas a través de los recursos existentes o 
la creación de nuevos que promuevan la igualdad de 
género. Todo ello no sin antes conocer las particula-
ridades de las experiencias de las mujeres cuando se 
encuentran en esta situación, a través de un análisis 
de género que visibilice y aborde estas problemáticas 
para que las intervenciones puedan estar basadas en 
las necesidades reales de las mujeres que se encuen-
tran en situación de sinhogarismo en Málaga.

Metodología
Tanto la investigadora como el investigador de este 
trabajo son profesionales del Trabajo Social, el cuál 
surge como Trabajo Fin de Máster en el Máster de 
Investigación e Intervención Comunitaria de la Uni-
versidad de Málaga (España). Desarrollada desde una 
metodología cualitativa basada en la realización de 
entrevistas semiestructuradas a mujeres sin hogar de 
la ciudad de Málaga. 
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… lo que convierte al ser humano en diferente 
del resto de los animales es su lenguaje y con 
él la facultad de simbolización. Entendiendo 
así las cosas podemos también comprender 
que investigando el lenguaje y el habla de 
los sujetos se pueda llegar a la explicación de 
múltiples aspectos de la realidad planteados 
como objeto de estudio (Pérez, 2002: 374).

Desde lo social, la escucha del discurso de las princi-
pales agentes implicadas en la investigación, en este 
caso mujeres que se encuentran en situación de sin-
hogarismo, es fundamental, ya que se da cabida a que 
la investigación sea más abierta y pueda haber resul-
tados más enriquecedores de la misma.

En cuanto a las personas participantes, se ha entrevis-
tado a 15 mujeres con edades comprendidas entre los 
36 y 78 años, de las que ocho han nacido en España 
y siete en otros países.

Respecto al instrumento utilizado este ha sido la en-
trevista semiestructurada, según el guion de pregun-
tas que se adjunta como Anexo I.

El primero de ellos está basado en información socio-
demográfica, lo que va a permitir estructurar un per-
fil posteriormente. El segundo está relacionado con 
las causas subyacentes de la falta de vivienda y cómo 
afecta de manera específica a las mujeres. Y el tercero 
aborda los apoyos formales e informales con los que 
cuentan las mujeres sin hogar en Málaga.

En relación con el procedimiento, este ha tenido di-
ferentes etapas. En primer lugar, se contactó con la 
persona responsable por parte del Ayuntamiento de 
Málaga del recurso denominado Puerta Única, según 
Serrano (2014), este servicio coordina la atención a 
las personas sin hogar en Málaga. Esta persona fue 
la puerta de entrada para facilitar una entrevista pos-
terior con un técnico de la Unidad de Calle, el cual 
trabaja de manera directa con las personas sin hogar 
de la ciudad de Málaga. Este técnico fue la principal 
fuente de información que ayudó a estructurar la in-
vestigación, pues informó de las zonas de la ciudad 
de Málaga por las que se encuentran más personas 
sin hogar: así destacó sobre todo la zona del centro 
de la ciudad, la estación de autobuses María Zambra-
no y calles aledañas y las proximidades del Albergue 
Municipal. 

Tras conocer dicha información, se hizo un trabajo de 
campo recorriendo las zonas indicadas por el técni-

co, en las cuales se ubicaban mujeres sin hogar. Una 
vez localizadas las mismas, se les hablaba acerca de la 
investigación y se les ofrecía participar en la misma 
a través de la realización de la entrevista semiestruc-
turada. Las mujeres participantes en la investigación 
han sido encontradas en dichas zonas y en el entorno 
del centro comercial Corte Inglés ubicado en Avda. 
de Andalucía. Durante este período se pudieron rea-
lizar entrevistas a 9 mujeres.

Una de las mujeres entrevistadas en situación de calle 
habló sobre mujeres que conocía, las cuales eran usua-
rias de la entidad Pozos Dulces, centro que atiende a 
personas de calle dependiente de Cáritas Diocesana. 
Así, se contactó con la trabajadora social de la misma 
y a través de ella se concertaron citas en la entidad con 
las usuarias para la realización de entrevistas. En total 
se llevaron a cabo 6 entrevistas dentro de la entidad.

De este modo, se ha utilizado como técnica de mues-
treo el formato de bola de nieve, ya que unas mujeres 
daban información sobre otras, posibilitando así lle-
gar hacia una muestra más grande. La elección de esta 
técnica se debe a que no existe un registro oficial de 
las mujeres sin hogar en la ciudad de Málaga y así, se 
trataba de la técnica más efectiva para poder llevar a 
cabo la investigación y conseguir el objetivo principal 
de la misma. Esta técnica ha ido estrechamente unida 
con la observación directa y el trabajo de campo, tal 
como se ha mencionado anteriormente.

A las personas entrevistadas previamente se les ha in-
formado del objeto de la investigación, incidiendo en 
que sus datos serían anonimizados y que sólo serían 
utilizados para esta circunstancia, firmando un docu-
mento de aceptación.

La mayoría de las entrevistas realizadas han sido gra-
badas con el previo consentimiento de las personas 
participantes en las mismas, para facilitar su posterior 
transcripción. Aun así, algunas de las personas partici-
pantes no han accedido a la grabación y las entrevistas 
se han realizado tomando anotaciones de los datos re-
levantes de las mismas. Las entrevistas han tenido una 
duración de entre treinta minutos y una hora, depen-
diendo de la predisposición de las mujeres.

Una vez transcritas y de cara a su análisis, este se ha 
realizado previa categorización de cinco elementos: 
acceso a la vivienda, empleo, violencia de género, dis-
criminación por sexo y apoyos informales y formales. 
A través de estas categorías se llevó a cabo una codi-
ficación por colores, para así extraer los resultados.
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Resultados y discusión

Aspectos sociodemográficos
Teniendo en consideración los aspectos reflejados 
en la Tabla 1, se está ante una mujer de 55,56 años 
de media, siendo de origen español el 53,3% y el 
46,7% restante de origen extranjero. De las nacidas 
en España, el 50% son procedentes de la provincia 
de Málaga, siendo el 12,5% de otra provincia anda-
luza y el 37,5% restante de otras comunidades au-
tónomas, como Castilla y León, Principado de Astu-
rias y Madrid. En cuanto a las participantes nacidas 
en el extranjero, el 28,6% proceden de Rumanía y 
otro 28,6% de Marruecos, siendo el 42,8% restante 
de países como Ucrania, Francia y EE. UU.-Puerto 
Rico.

Relativo al número de hijos, la media se encuentra en 
1,45, con una edad media de estos situada en los 35 
años (34,84). 

La media de años que estas mujeres llevan en situa-
ción de calle es de 12,38 y la variable que se ha de-
nominado alternatividad, esta se ha dado en el 20% 
de los casos, siendo la situación de PSH estable en el 
tiempo que indican en el 80% de los casos.

Respecto a la situación en la que se encuentran, el 
40% de las participantes estaban en la entidad Pozos 
Dulces, pero este no es un dato representativo porque 
se realizó una colaboración con la entidad para hacer 
las entrevistas. Por otra parte, el 20% se encuentra 
en situación de calle, otro 20% está en el albergue, 
el 13,33% están en Viviendas No Adecuadas (en lo 
que a condiciones de habitabilidad se refiere, como 
la falta de aseo, según expresan) y tan solo el 6,66% 
alterna la estancia en un hostal con estar en situación 
de calle.

Los datos obtenidos se correlacionan con pequeñas 
diferencias con el perfil de la Encuesta a las Personas 

TABLA 1. FACTORES SOCIODEMOGRÁFICOS DE LAS MUJERES PARTICIPANTES EN LA INVESTIGACIÓN.

Variables

Edad Origen Nº hijos Edad X hijos
Tiempo siendo 

PSH (años)
Alternatividad Situación

M 1 59 Málaga 2 39 3 Sí Calle

M 2 62 Marruecos 1 37 2 No VNA

M 3 60 Ucrania 3 32,5 15 No Albergue

M 4 37 Huelva 0 - 9 Sí Albergue

M 5 41 León 3 17,3 17 No Calle

M 6 64 Rumanía 2 41 16 Sí Calle / Hostal

M 7 47 Málaga 1 20 0,75 No Albergue

M 8 55 Málaga 0 - 7 No Calle

M 9 34 Rumanía 0 - 3 No VNA

M 10 75 Asturias 4 49,3 28 No Pozos Dulces

M 11 55
EE. UU./ Puerto 

Rico
0 - 13 No Pozos Dulces

M 12 69 Francia 2 36,5 40 No Pozos Dulces

M 13 63 Málaga 4 41 14 No Pozos Dulces

M 14 78 Madrid 0 - 14 No Pozos Dulces

M 15 36 Marruecos 0 - 4 No Pozos Dulces

N 55,67 1,45 34,84 12,38
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sin Hogar realizada por el Instituto Nacional de Esta-
dística (INE, 2022). Así la edad media la encuesta la 
establece en 42,9 por 55,67 de la muestra abordada 
en la investigación, existiendo mayor coincidencia en 
lo que a la procedencia de las mujeres refiere, así la 
encuesta establece que un 50,1% son de nacionalidad 
española, por un 53,33% de la muestra.

Acceso a la vivienda 
En el cien por cien de los casos ha estado implícita 
la falta de dinero para poder pagar una vivienda o 
habitación adecuada y segura: 

 No puedo plantearme pagar un alquiler por los pre-
cios tan altos porque cuando lo pague no me queda 
más dinero para comer ni nada, creo que es imposible 
que pueda tener una casa propia (M3)

 Yo nunca me he planteado tener una casa propia por-
que con los trabajos que yo he tenido y echando muchas 
horas, como por ejemplo la hostelería que es muy dura, 
yo no he llegado a cobrar mil euros ningún mes (M4)

Por su parte casi la mitad de las mujeres entrevista-
das (46,6%) el hecho de haber perdido la vivienda 
no se debe a una causa única, sino a la interacción 
entre distintos factores. Entre las causas se encuen-
tra: la pérdida o dificultad para encontrar un empleo, 
desahucio de su vivienda o expulsión de una vivien-
da en la que se encontraba en alquiler, problemas de 
adicciones, dependencia económica de la pareja, mal 
estado de salud tanto físico como psicológico y pro-
blemas legales.

Facilitar el acceso a la vivienda en este colectivo es 
columna vertebral de la intervención, de ahí que se 
requieren cambios y nuevas metodologías de acción. 
Así, Méndez (2023), alude al modelo Housing First, 
que prioriza la vivienda estable para a raíz de ahí po-
der realizar una intervención en el resto de las líneas 
que sean necesarias. Sin embargo, Galán et al. (2022) 
indican que a pesar de que el modelo Husing First 
está orientado a conseguir la autonomía de las perso-
nas sin hogar, este carece de una perspectiva de géne-
ro y tiene como asignatura pendiente adaptarse a las 
especificidades de las mujeres víctimas de violencia 
de género para poder satisfacer sus necesidades y fa-
vorecer su empoderamiento.

Empleo
Se recoge la percepción que las participantes tienen 
acerca del acceso al mercado laboral y encontrar un 

empleo y los trabajos a los que se han dedicado a lo 
largo de su vida: 

 Nunca le he dicho a nadie cuando he buscado 
trabajo que estoy en la calle. Creo que la gente 
tiene miedo de meter en su casa a alguien de 
la calle, pero yo solo voy a trabajar honrada-
mente, no voy a robarle a nadie. (M6). 

La mayoría piensan que es difícil que las contraten 
sabiendo que son personas sin hogar, debido a los 
prejuicios que tiene la sociedad hacia ellas. 

Las mujeres que estamos en la calle tenemos 
más difícil encontrar un trabajo porque las po-
cas cosas que tenemos, si nos sale una oferta de 
trabajo, ¿a quién se las dejamos?, no podemos 
ir con esto a una entrevista de trabajo (M5) 

Claro que es difícil que encontremos un traba-
jo cuando somos personas sin hogar. Porque 
si no vas bien vestida ni bien aseada y el as-
pecto no va, eso a las personas que te tienen 
que dar un trabajo no les gusta (M13)

En lo relativo a los trabajos que han desempeñado 
casi de manera exclusiva son trabajos feminizados 
dedicados a los cuidados, como limpiadoras, auxi-
liares de enfermería, técnicas de ayuda a domicilio, 
camareras de pisos, cuidadoras de personas mayores 
o internas.

He estado trabajando de dependienta, de cuida-
dora de personas mayores, de camarera, … Son 
trabajos a los que te agarras como un clavo ar-
diendo, pero al final se termina el contrato y no 
te quieren hacer otro o cierra la empresa. (M4) 

Unos trabajos que según expresó la mitad de ellas les 
ha originado problemas de salud tanto físicos como 
psicológicos:

Por cuidar a gente mayor tenía que hacer 
mucho esfuerzo para poder levantarlos de la 
cama, ahora tengo muchos problemas de hue-
sos (M4) 

Después de estar trabajando muchos años 
limpiando, ya no puedo trabajar por la situa-
ción en la que me encuentro de salud. Tengo 
artritis y no puedo andar porque he perdido la 
fuerza muscular de las piernas (M1) 
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Se podría plantear que en muchas ocasiones el mer-
cado de trabajo no da otra opción a estas mujeres que 
dedicarse al sector de los “cuidados”, lo que no les 
permite una estabilidad ni una seguridad económica, 
cuando además ocupan puestos y asumen responsa-
bilidades de un máximo calado como es la atención y 
el cuidado de personas dependientes, en la gran ma-
yoría de los casos. Circunstancia que ya es abordada 
por Barrera (2018), al expresar que las mujeres ocu-
pan puestos de trabajo e ingresos más precarios, lo 
que viene a dificultar si cabe el acceso a una vivienda.

Violencia de género 
En cuanto a esta categoría, tres mujeres de cada cua-
tro expresaron haber sufrido violencia de género por 
parte de su pareja o expareja, de las que han sido 
víctimas, más de la mitad ubicó la violencia tanto en 
aspectos físicos como psicológicos: 

yo sufrí violencia de género psicológica, para 
mí es la peor porque piensas que no vales 
nada. (M7). 

mi exmarido me pegaba mucho cada día, me 
pegaba golpes en la cabeza contra la pared. 
(M12) 

mi expareja me chantajeaba con que si lo de-
jaba se iba a suicidar y seguía con él aunque 
me maltrataba día a día. (M9) 

De las mujeres que han sufrido violencia de género, exis-
te un mensaje mayoritario en cuanto a no denunciar: 

Sí he sufrido violencia de género últimamen-
te, pero no me quiero meter en ningún tema 
legal con él porque no. Que sí, por partes para 
que no se lo haga a otras y bueno, pero yo 
pienso que me lo ha hecho a mí porque yo 
estoy sola y si no tienes a nadie detrás va a 
más. (M4). 

 Yo no denuncié, pasé del tema porque yo soy 
más bien una chica que yo no quiero proble-
mas ni juicios ni nada, él su vida y yo la mía y 
cada uno por su sitio. (M5).

Y aun así de las que denunciaron en algún momento, más 
de la mitad indicó que retiraron la denuncia por presión 
de la familia de su maltratador o de los abogados. 

Con la ayuda de la policía salí de eso, aunque 
al final lo perdoné porque no tuve corazón de 

llegar hasta el final porque también su her-
mano me llamaba durante ese tiempo dicién-
dome que retirara la denuncia, que le iba a 
desgraciar la vida y entonces la retiré y dije 
que no pasaba nada para no tener una carga 
de conciencia (M9).

Importante el pensamiento que expresan en sus rela-
tos considerando que esta circunstancia no ha influi-
do en su situación de ser PSH, siendo las menos las 
que si lo consideran: 

sí pienso que ha influido porque todo lo tenía-
mos a medias y he tenido que vender muchas 
cosas que al final se ha quedado él. (M7)

Incorporándose también en el relato como el haber 
sido víctima de violencia de género ha generado pér-
dida de vínculos o relaciones sociales.

Pienso que sí me ha afectado porque tengo 
menos personas que me apoyen y no apoyan 
la forma de pensar que yo tengo (M11).

La violencia de género no es simplemente insultos 
o golpes, sino que también las secuelas psicológicas 
que dejan, sin olvidar la dependencia económica de 
la pareja que hace que si se acaba la relación la mujer 
quede desprotegida y con gran dificultad para satis-
facer necesidades básicas, y acceder a recursos mate-
riales como una vivienda. Aspecto el de la violencia 
de género recogido tanto en los datos facilitado por 
el INE (2022), como uno de los principales motivos 
por los que las personas se ven en esta situación, o tal 
y como expresa Herrero (2023), al indicar que estas 
mujeres sufren una triple invisibilización: ser persona 
sin hogar, víctimas de violencia de género y mujer.

Discriminación por sexo
Existe un sentimiento común de haber sufrido algún 
tipo de discriminación en la calle o en algún espacio 
por razón de género. 

 Me da mucho miedo la calle, sobre todo de 
noche, hay gente que es capaz de todo, por 
eso para dormir tengo que tomarme pastillas 
cada día. (M1) 

La calle es muy dura y digan lo que digan en 
la calle hay mucho machismo. (M4)

Aunque no consideran que el ser mujer les 
haya perjudicado para perder su vivienda:



ANDREA ALCÁNTARA CARRILLO Y RAFAEL ARREDONDO QUIJADA

46

Creo que la vivienda es igual para todos, hom-
bres y mujeres. (M2) 

No creo que el hecho de ser mujer haya in-
fluido en quedarme sin hogar. No tiene nada 
que ver, ¿cuánta gente, tanto hombres como 
mujeres, estamos en la calle? (M5)

Pero sí que la mitad de ellas expresa haber sufrido 
violencia en la calle:

He sufrido mucha violencia por estar en la 
calle y muertos por la mañana se me han 
aparecido una pila, tengo muchas historias, 
es que la calle es una vivencia día a día. (M7) 
Hombre, a mí me han pegado mucho, pare-
jas no, pero amigos y amigas sí, por ser tonta, 
por ser buena, por ser alcohólica… La gente 
te come al final. He sufrido violencia tanto 
física como psicológica, estoy en mis cabales, 
pero esto también es demasiado. (M8) 

Y también se han sentido intimidadas, sufriendo 
muchas de ellas casos de abusos sexuales porque 
han intentado mantener relaciones sexuales con 
ellas: 

A veces vienen hombres que se confunden y 
piensan lo que no es sobre nosotras, hay que 
pararles los pies como es normal. Te dicen 
vente conmigo y yo les digo que, si piensan 
que soy una puta, porque de puta no tengo 
nada, yo me busco la vida honradamente y no 
quiero irme con un hombre. (M5) 

A mí me han ofrecido irme con mucha gente 
y yo no me voy, yo no soporto que un tío me 
toque. Han intentado hacer cosas conmigo 
porque creen que toda la gente de la calle se 
dedica a lo que se dedica, pero no. Lo respeto 
todo, porque tienen que tener estómago para 
irse con un tío sin saber lo que les va a hacer, 
si la van a coger del pelo, del cuello o lo que 
te puedan hacer. (M7) 

Todas coinciden en que los hombres por verlas en la 
calle piensan que pueden hacer lo que quieran con 
ellas y que ellas ejercen la prostitución. No obstante, 
las mujeres que contestan directamente que no se han 
sentido intimidadas en la calle, exponen que tienen 
que estar constantemente con un carácter agrio e im-
ponerse ante las situaciones que se les presentan en 
el día a día, por lo que, aunque su respuesta haya 

sido un “no”, se puede suponer que sí que han vivido 
situaciones de intimidación. 

Yo no me he sentido intimidada en la calle 
porque no tengo miedo de enfrentarme a la 
gente, es más, ayer tuve una pelea con un tío. 
(M8)

El mayor riesgo y discriminación al que las mujeres 
sin hogar han de enfrentarse está relacionada con su 
sexualidad, al encontrarse mucho más expuestas a 
violaciones, agresiones y amenazas (Díaz, 2014). Se 
han encontrado testimonios de violaciones, violen-
cia callejera, abusos sexuales y un largo etcétera. En 
cuanto a la violencia callejera, esta también se puede 
encontrar en los hombres sin hogar, pero ¿se podría 
decir lo mismo en cuanto a las violaciones y abusos 
sexuales? ¿y en cuánto a las intimidaciones en espa-
cios públicos? ¿y en cuanto a la consideración de que 
una mujer sin hogar se dedica a la prostitución? Se 
sabe que hoy en día el mundo no es un lugar segu-
ro para las mujeres, y menos aún para las que están 
expuestas las 24 horas del día, porque no tienen un 
refugio propio en el que resguardarse.

Apoyos formales
Se entiende como apoyos formales a los profesionales 
de intervención social que desde los servicios de pro-
tección sirven como sostén a las mujeres sin hogar.

Existe una queja de las participantes sobre los recur-
sos de protección social en cuanto a la falta de apoyo 
de los profesionales, algunos no tienen servicios de 
apoyo psicológico o no encuentran ayuda para rea-
lizar los trámites que necesitan para conseguir servi-
cios o prestaciones sociales.

Yo he pedido ayuda a la trabajadora social de 
Servicios Sociales, he ido varias veces y solo 
me dice que me va a llamar y hará ya como 
un año. No he tenido ningún tipo de ayuda, 
si me ofrecí hasta de voluntaria en una iglesia 
para no volverme loca, porque estar todo el 
día aquí no puedo. (M9)

No obstante, otras de las participantes en las entrevis-
tas sienten que tienen o han tenido en algún momen-
to a lo largo de su situación de PSH apoyos formales 
tanto por parte de trabajadoras sociales como de psi-
cólogas, principalmente.

De las personas que se encuentran en situación de 
calle, en el Albergue Municipal o en una Vivienda 
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Inadecuada, casi la mitad de ellas percibe que tiene 
apoyos formales o los ha tenido en algún momento: 

Los trabajadores del albergue suponen un 
apoyo para mí y me ayudan día a día. (M3) 
“Estoy en una agencia de empleo para que me 
ayuden a buscar trabajo (…) Además, yo veo 
que la trabajadora social me quiere ayudar y 
mira mucho por mí, no pone obstáculos. (M4)

Siendo mayor la percepción de estos apoyos sobre las 
personas de la muestra que se encontraban en la en-
tidad Pozos Dulces:

 La psicóloga de aquí me conoce muy bien, 
tengo mucha confianza con ella y me hace 
sentir tranquila (M10). 

 Lo primero que aquí si quieres hablar con tu 
trabajadora social puedes y no te dicen excu-
sas como que tiene que ser el día de la cita 
o que están muy ocupados o que no pueden 
ahora. Si tengo que esperar un poquito para 
hablar contigo espero, pero me atiendes, tam-
poco me ponen caras ni excusas (M11). 

Apoyos informales
En esta última categoría se tienen en cuenta los aspec-
tos que forman parte de la red de apoyo social con la 
que cuentan las personas entrevistadas, diferencián-
dose de los apoyos formales, al ser vínculos que se 
generan de manera espontánea y que no requieren 
la presencia de un servicio de protección social. Así, 
de las mujeres entrevistadas, el 83,33% tiene algún 
tipo de apoyo informal, este apoyo es exclusivamente 
emocional en el 61,5% de los casos, por lo que estas 
personas no cuentan con ningún tipo de apoyo infor-
mal a nivel de recursos. 

Para casi la mitad de ellas el apoyo emocional es pres-
tado por la familia, especialmente por los hijos: 

 Tengo relación con ellos porque hablo con 
ellos por teléfono cada día, sobre todo con mi 
hija y nos contamos nuestras cosas y habla-
mos sobre cosas de Rumanía. Yo cada año por 
Navidad voy a Rumanía a visitar a mi familia, 
ellos me dicen que nos tenemos que ver y que 
no puede ser que pasen las navidades sin mí, 
entonces todos los años lo hago. (M6) Tengo 
una relación muy bonita con mis hijos, ellos 
vinieron en el día de mi cumpleaños y me lle-

varon a su casa, me habían preparado una co-
mida estupenda en el porche. (M10) 

Un dato sorprendente es que a estos les siguen per-
sonas que han conocido en la calle o en algún centro 
como el Albergue Municipal o Pozos Dulces:

 Tengo a mucha gente con la que hablar aquí 
dentro del centro. (M13) 

 No, yo vivo aquí y no vivo sola, familia no 
son, pero… Aquí estás en una residencia y es-
tás bien (M14).

Por último, las que piensan que tienen apoyo 
por parte de su pareja son muy reducidas, en 
este caso se quejan de la falta de vínculos con 
sus hijos ocasionada por su relación: 

 En la única persona en la que me puedo apo-
yar es en mi pareja. Me duele lo que me es-
tán haciendo mis hijos porque yo a mi madre 
nunca la dejaría en la calle, además de que 
ellos tienen buenos trabajos y buenas casas, 
en sus neveras nunca falta de nada y yo no lo 
juzgo, pero me duele. (M1)

Y casi la mitad de ellas se sienten solas. Hay 
que diferenciar que cuando las participantes no 
tienen o no han tenido ningún tipo de apoyo 
hablan de sufrir patologías como depresión:

 Ahora porque estoy con mi amiga (otra mujer 
que está en situación de calle) y nos hacemos 
compañía, pero yo me he tirado mucho tiem-
po sola y crea depresión el no tener a alguien 
con quién hablar, decirle lo que te pasa, es 
durísimo. (M5) 

También prima entre muchas personas que se sien-
ten solas el preferir esa situación o acostumbrarse a 
la misma:

La soledad no sé, a mí me gusta estar sola 
y muchas veces es mejor estar sola que mal 
acompañada (M4). 

 El sentirme sola es algo a lo que he tenido que 
acostumbrarme, ni siquiera con los amigos 
una puede decir que está acompañada (M11). 

A nivel de recursos, solo un tercio de la mues-
tra cuentan con dicho apoyo, este es brindado 
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tanto por conocidos, como amigos y familia-
res de manera paritaria, aunque normalmente 
no suelen tener más de una persona que los 
apoye en este aspecto:

 Mi hijo es el que me manda el dinero para 
pagar el alquiler. Algunos meses me manda 
300€, otros 400€, otros 250€, depende de él 
porque él también está de alquiler dónde vive 
y él trabaja en un restaurante limpiando los 
platos, pelando patatas, etc. (M2). 

 Como te digo mis amistades me ponen diez 
euros a través del teléfono o me compran ta-
baco, cosas así, pero no me dan mucho (M11). 

Por último, y como reflexión final, uno de los comen-
tarios que más ha calado durante el proceso de inves-
tigación, siendo la persona que lo expresó una mujer 
sin hogar que se negó a hacer la entrevista:

“vosotros llenáis vuestras libretas, las queréis tener 
repletas y queréis saber muchas cosas, pero al final yo 
estoy aquí en la calle sin tener una habitación ni un 
techo, por lo que prefiero guardarme mi intimidad y 
mis cosas para mí que decírselas a alguien y seguir 
igual”. 

Como interventoras sociales no sólo tenemos una 
responsabilidad ética, sino sobre todo debemos de 
desarrollar un compromiso social para modificar y 
transformar realidades sociales que ahondan en la 
desigualdad. 

Los apoyos sean formales o informales, orientados 
a las mujeres, requieren de “gafas” con perspectiva 
de género, teniendo en cuenta que sus realidades 
son distintas a las que viven los hombres. Por lo que 
se hace necesario “… incorporar la perspectiva de 
género y un enfoque interseccional en las formas de 
atención desplegadas, …” (Matulic et al., 2024), te-
niendo muy presente todos los factores relacionados 
con la salud (Grammatikopoulou et al., 2021). De 
ahí que el desarrollo de propuestas como un Plan 
Municipal de Intervención con Mujeres Sin Hogar, 
protocolos específicos de cara a su intervención, 
mejoras en la seguridad a las que también alude 
García (2012), facilitando zonas donde pernoctar 
y de desarrollo personal, o la necesidad de seguir 
investigando de manera específica, son líneas y ac-
ciones que se pudieran poner en práctica a través de 
los datos aquí extraídos.

Conclusiones
En cuanto a la consideración de las conclusiones ob-
tenidas, estas se van a recoger en relación con los di-
ferentes objetivos propuestos en la investigación. 

Respecto a la discriminación de género y la violencia 
de género como factores que contribuyen a la impo-
sibilidad en el acceso a la vivienda, la mayoría de las 
participantes no consideran que el género esté rela-
cionado con su situación, aunque a través del aná-
lisis de las entrevistas, se puede ver como el género 
es un factor fundamental de exclusión social, además 
la mayoría de las mujeres sin hogar habían sufrido 
violencia de género.

Como segundo objetivo se planteaba el que las mu-
jeres víctimas de violencia de género tienen más 
riesgo de encontrarse en situación de sinhogarismo, 
siendo la dependencia económica de la pareja una 
de las variables más influyentes para desembocar en 
esta situación. Como se ha expresado anteriormente 
la mayoría de estas mujeres habían sido víctimas de 
violencia de género una circunstancia que había inci-
dido en su situación económica, las cuáles se habían 
dedicado a trabajos de cuidado, un área feminizada y 
precarizada históricamente.

Desde la conclusión anterior se ubica el tercero de 
los objetivos que especifica como la precarización de 
los trabajos relacionados con los cuidados, a los que 
se dedican de manera mayoritaria las mujeres, hace 
que estas acaben en situación de sinhogarismo. Una 
situación además que se ve afectada por problemas de 
salud tanto físicos como psicológicos, que en muchos 
casos acaba incapacitándolas para seguir desarrollan-
do un empleo.

Sobre la siguiente hipótesis “las mujeres sin hogar tie-
nen una falta de vínculos y redes de apoyo para salir 
de la situación en la que se encuentran”, se analiza en 
base a los resultados de apoyos formales e informa-
les. Y aunque la mayoría de las mujeres perciben que 
cuentan con los mismos, estos no son suficientes para 
que salgan de la situación de sinhogarismo en la que 
están, lo que viene a confirmar también el último de 
los objetivos que infiere en la dificultad que tienen las 
mujeres sin hogar para acceder a un empleo y a una 
vivienda adecuada.
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respecta a la revisión bibliográfica, la elaboración de 
la metodología y en la participación de la discusión 
de los resultados. Por su parte el autor ha desarrolla-
do un mayor protagonismo sobre la revisión y apro-
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